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			A la mujer, símbolo sagrado de la pasión y de la vida


		


		

			





El amor es un fuego que arde y no se ve,
Es herida que duele, y no se siente…
(Luis de Camoes 1524-1580)


		




		

			Prólogo


			«Hasta el lobo se cansa de aullarle a la misma luna», dice una expresión popular, pero no así Enrique Guzmán de Acevedo, quien no se cansa de incursionar, a través del lenguaje escritural, en los secretos del alma humana, el concepto de temporalidad, el objetivo del paso del hombre en la tierra y en la gran incógnita de la existencia humana.


			¿Cuál es el sentido del hombre en la tierra?


			«Estaba convencido de que la vida es tiempo y que este se come la vida, acosándola con un vacío existencial que la entierra minuto a minuto», dirá uno de sus protagonistas en «Contratiempo», texto que refleja este tema muy presente en sus escritos. El concepto de la finitud del hombre, el vacío de su existencia como esa multiplicidad laberíntica del alma humana.


			Estas reflexiones sobre la existencia vida y el sentido del paso del hombre en la tierra, como la potente presencia de la muerte, están presentes en sus relatos, los que dan vida a través de situaciones cotidianas como otras, teñidas con pinceladas cuyos límites se topan tangencialmente con el mundo irreal, fundiéndolos con naturalidad, en uno solo porque ambos se pertenecen, se contienen y no los podemos delimitar.


			«Cuando Pedro asistió a su propio funeral, se sintió afortunado. El tiempo le extendió la vida para despedirse de este azaroso mundo».


			En un lenguaje sencillo, sin matices ni retóricas rebuscadas, Enrique nos invita a compartir sus inquietudes sobre la esencia de este hombre tan enigmático como indescifrable a través de estas páginas elaboradas en soledad, con una intencionalidad de hurgar en esta «azarosa complejidad de la naturaleza humana».


			María Eugenia Gómez Williams
Maestra de Escritores
Viña del Mar (Chile) 2018


		




		

			Gracias a la vida


			«Gracias a la vida que me ha dado tanto. Me ha dado...».


			Violeta cantaba alegre, jovial y armoniosa, en medio de risas y golpes de copas. Imponía a duras penas su voz y su guitarreo desde un tablao español improvisado como escenario bajo una tenue luz.


			La Escala era una cueva de piedra al final de un profundo subterráneo, con ocho mesitas pegadas a las murallas, llenas de botellas de vino y cervezas, que los clientes consumían de pie o sentados estrechamente. El ambiente era cálido y Violeta sonreía mientras cantaba. Estaba acostumbrada a los espacios reducidos y al bullicio. Venía de cantar en las calles y en los túneles de las estaciones del metro. París la había conquistado con sus luces y sombras.


			Una fría noche de invierno, cuando la nieve cubría las calles de la ciudad con su púrpura blancura, ingresó al local un grupo de jóvenes que no parecían estudiantes ni obreros, ni tampoco tenían estilo de bancarios o de intelectuales. Eran ruidosos y borrachos. Uno de ellos tenía acento chileno. Era el más hablador y el más excitado, quizás porque conocía el canto de Violeta y por su orgullo de ser su compatriota. Yo que estaba cerca, pensé que él la conocía, que era uno de sus amigos, pero estaba muy equivocado.


			La luz de los candelabros dibujaba extrañas sombras que bailaban en los muros adornados con copias de pinturas de Picasso, Miró y Dalí. En una de las mesas más iluminada estaba Yves Montand con Simone Signoret, que luego irían con Violeta a comer una humeante sopa de cebollas en el sofisticado café Les Deux Magots, donde les esperaban Jean-Paul Sartre y Simone de Beauvoir. También estaría allí Edith Piaf. Al amanecer, todos beberían un caliente café con croissant en La Coupole.


			Le Quartier Latin y Montparnasse eran sus barrios favoritos, los de la bohemia más parisina, artística e intelectual. Violeta había sido adoptada por ellos casi al llegar a Francia desde su lejano Chile. Venía a imponer su canto, un canto popular lleno de mensajes sociales cuando aún estaba lejos la revolución estudiantil del 68. Sus compañeros de tertulias hasta el amanecer eran ya conocidos en el mundo artístico y en el de las letras. Violeta se estaba haciendo un nombre y hasta entonces La Escala era el mejor escenario francés que había pisado. Allí pasaba la mayor parte de las noches de su vida parisina. Allí había conocido a Yves y a Simone, pero también había conocido a muchos otros actores de la vida, que marcaron su camino. Pero nunca conoció a Pablo, el chileno hablador que había llevado allí a sus amigos para presentarles a Violeta, de quien decía ser su amigo.


			—¿Te gusta Violeta? ¿La conoces? Es una gran cantante folclórica chilena pero es aún desconocida en Francia —me dijo con visible interés.


			—Tenía referencias de ella, por eso vine a conocer su canto —respondí con cierta timidez, a pesar de ser periodista y tener casi la misma edad del desconocido que me hablaba.


			El tipo me intimidaba con su vozarrón de cabrón de barrio, más aún cuando se acercaba a sus tres amigos para reír a carcajadas, mientras Violeta buscaba un espacio de silencio para su canto.


			—Yo la conozco bien. Amo su canto. Soy chileno y estoy trabajando en Europa. Vengo llegando de Bruselas con mis amigos. Hemos asaltado un banco y hemos pasado piola por el pequeño paso fronterizo cercano a Brujas, la Venecia del Norte. El poli que revisó los pasaportes falsos apenas nos miró las caras. Estaba adormecido y sin ganas de trabajar.


			—¿Qué?, ¿estas bromeando, no? —Yo estaba bebiendo ya mi tercer whisky. Ellos casi habían secado de entrada dos botellas de champagne. Estaba atónito, incrédulo, temiendo que todo fuese verdad y que me estaba metiendo en un berenjenal.


			—Sí. Es cierto, pero no temas. No somos peligrosos. Solo robamos dinero a los grandes para favorecer a los más pobres, aunque no nos consideramos unos Robin Hood modernos. Ahora pagaremos tus tragos y tu comida, por ejemplo... ¡Ja... ja... ja!


			—¡No..., no, no! Yo pagaré lo mío y me largo cuando Violeta deje de cantar.


			A los pocos minutos, la guitarra y la voz de Violeta fueron secuestradas por el ruido y los aplausos la despidieron del pequeño escenario. Ella se unió a Yves y Simone. Ni siquiera miró a quien decía ser su amigo. Los tres bebieron una última copa de vino tinto y se fueron a vivir el resto de la noche en el corazón del Barrio Latino.


			Media hora más tarde, yo subía a duras penas la fría escalinata de piedra, dejando en la profunda cueva al ruidoso cuarteto que se creía asaltante de bancos.


			Al salir un grupo de policías armados rodeaba el edificio. La nieve cubría mis pasos y mis temores.


		




		

			Chocolate en casa


			Sentado frente al mar, Eduardo miraba distraído el horizonte cuando Laura lo saludó con húmedos besos en la boca y en el cuello, los que desataron sus fantasías sexuales. Sintió las vibraciones de su último sueño con ella, recorriendo su cuerpo como un amante desenfrenado, pensando en que ahora vivirán una nueva noche de amor cómplice.


			No se amaban pero se deseaban y estaban unidos en la búsqueda de nuevas locuras. Laura sabía que el matrimonio de Eduardo pasaba por un mal momento. Emma, una esposa esquiva y pasiva, sin la fogosidad de Laura, no le permitía calmar sus noches de insomnio ni desviar sus sueños eróticos.


			Esa tarde, antes del encuentro con Laura, le llamó la atención a Eduardo percibir un perfume diferente en Emma, una leve sonrisa y su cariñosa despedida. Esta noche va preparado para divertirse con Laura y disfrutar de otro encuentro amoroso con ella, como acostumbra. Se veían cada quince días, al atardecer frente al mar, como antesala de las noches de placer en la Casa del Chocolate.


			En el centro de la ciudad, les esperaba una casona de comienzos del siglo xx, con pasillos casi en penumbras, un salón anglosajón adornado con grandes cuadros eróticos, sillones de felpa y tres lámparas de lágrimas. En una esquina del jardín, bajo un robusto naranjo, el animador de siempre daba el resultado de una encuesta interna para conocer la opinión de los clientes sobre si era mejor comer chocolate o practicar sexo.


			«Para nuestra sorpresa, ¡ganó el chocolate!», anunció con frenesí el animador en el momento en que llegaban Laura y Eduardo para mezclarse con otros asistentes que cubrían su rostro con carnavalescas máscaras venecianas. Al cruzar el salón, sonriendo, ambos recordaron sus locuras juveniles, cuando discrepaban con sus compañeros de estudios sobre el camino más seguro hacia la felicidad. Los hombres no dudaban que era el sexo, pero para las mujeres el chocolate era el mejor catalizador del placer. En esas «noches de estudio», Eduardo conoció a Laura y a su futura esposa, con la que ahora tenía una escasa relación sexual pero mantenía el matrimonio para no dañar a sus dos hijos.


			—No me extraña el resultado de la encuesta porque sabemos que el chocolate es un afrodisíaco natural y las mujeres que lo comen tienen mayor deseo, sienten excitación y placer sexual —decía Laura.


			—¡Ah!, para mí es fácil porque si el chocolate no está duro igual satisface —decía Eduardo, provocando una sonora carcajada en su amiga—. Además, el tamaño del chocolate no importa, lo que importa es el placer que proporciona y nunca fracasa un matrimonio por falta de chocolate.


			En la Casa del Chocolate, los clientes podían cambiar de pareja cada vez que quisieran. Algunos eran matrimonios, novios o simplemente amigos, como Laura y Eduardo, que acudían a la casa para divertirse sin tapujos. En las habitaciones elegidas, todas amobladas al estilo belle époque, las parejas se dejaban llevar por los túneles de sus pasiones escuchando música clásica, boleros o tangos orquestados que surgían a gusto del cliente. La palma de oro la tenía la Sala del Chocolate Ardiente, en el que la mujer y el hombre eran bañados en chocolate casi hirviendo. Era la preferida de Laura.


			En el momento en que Eduardo la invitaba a disfrutar en privado de este manjar erótico, se interpuso entre ellos una mujer con antifaz de gata, alta, elegante y fina, para invitarlo a él. Laura lo miro con una sonrisa cómplice y dio media vuelta para ser ella elegida, a su vez, por un joven que la miraba de reojo, atraído por su larga cabellera azabache y sus ojos claros. Después de un beso de reconocimiento y un breve intercambio de palabras, ambos ingresaron a la Sala del Ardiente Chocolate.


			Eduardo y la mujer del antifaz ingresaban en silencio a la Sala Carnal, cuando Manzanero cantaba «Te adoro». La mujer bebió un poquitín de chocolate espeso, comió dos fresas y con timidez recibió en su boca un trozo de chocolate amargo para aumentar la libido. Él siempre recordaba a Emma en estas noches de juegos eróticos, aunque sabía muy bien que ella no era amante del chocolate ni de los juegos carnales, sin imaginarla siquiera en alguna noche de libre placer. La recordaba más aún cuando la mujer del antifaz le besaba suavemente el cuello o cuando le pasaba sus labios mojados en champagne sobre los párpados. Lo que más le excitaba eran los besos con lengua en el lóbulo izquierdo, pero su improvisada pareja de hoy solo le acarició ambos lóbulos. Ella nunca se sacó el antifaz. Tampoco habló. Solo gozó en silencio.


			Al regresar a casa, esa noche Eduardo miró de diferente manera a su mujer. Sintió su perfume y un leve aroma de chocolate cuando ella lo besó en el cuello y sonrió tímidamente al besarle los párpados, antes de acariciarle ambos lóbulos.


		




		

			Instante


			Como eternizar el momento,
aquel suave movimiento
de tu mirada a la mía
que a la distancia robara
mis penares, los suspiros
y los tornara de pronto,
tiernos lazos de dulzura.


			(PBV)


		




		

			Las fantasías de Clarita


			Excitada y sorprendida, Clarita al fin hacía realidad sus fantasías. Después de ver actuar de forma provocadora a Pierre y Sophie en una fiesta de la oficina decidió conocerlos mejor. La joven aceptó una invitación y una semana después se dirigió sin titubear a una misteriosa casa rodeada de rincones y vetustos árboles de enormes raíces. Sus ramas provocaban un tenebroso ruido con los invisibles azotes del viento y cuando la lluvia golpeaba las hojas.


			No era fácil llegar a la mansión. En lo alto de la colina de Saint Cloud, donde se dominaba París, se distinguía la Torre Eiffel, el inevitable Sena y la parisina Estatua de la Libertad, mucho más pequeña que la de Nueva York. De noche, mirar desde sus salones o desde la terraza era como trasladarse a los confines de la Tierra, dando la sensación de estar en el mismo cielo mirando hacia abajo un mar de estrellas.


			En esa casona vivía la avezada parejita, convencida de que la libertad no tenía límites, divorciándola de la moral y de lo políticamente correcto. Esa sensación de soltar las amarras atrajo a la joven. Por eso, esa noche los visitó. Pierre y Sophie aprovechaban el más mínimo espacio de confianza para penetrar en la intimidad de sus interlocutores, que pocas veces llegaban a ser sus amigos.


			—Clarita, si la vida es tan corta ¿por qué no hacer lo que el cuerpo te pide? —Pierre lanzaba la primera piedra para sondear a la joven. Sentado en un cómodo sofá de felpa verde mar, con un vaso de whisky y un cigarro en la misma mano, intentaba intimidarla. La tenía a su lado, rozándole el cuerpo y mirando fijamente sus enormes ojos verdes, pero ella no perdía la serenidad.


			—La vida tiene positivos límites para evitar que el flujo divino que nos mantiene se corte antes de tiempo. A mí me agrada la vida que me ha tocado vivir, pero no niego que me gustaría conocer otras cosas —respondía tímidamente Clarita.


			—¿Como qué, por ejemplo?


			—Esas cosas que están más allá de mi alcance, pero me parece que aún no estoy preparada para ello.


			Clarita sentía una incontrolable curiosidad por desenmascarar lo que intuía en esta pareja, pero evitaba poner todas las cartas sobre la mesa, ocultando su deseo de conocer los placeres del Kamasutra, de los que siempre había escuchado hablar, pero que nunca había practicado.


			Pierre, que se ganaba la vida como psicólogo, se consideraba un maestro en la materia. Era veinticinco años mayor que la joven, que quería vencer en París a los fantasmas eróticos que le habían perseguido desde la pubertad. Se sentía atraída, como si se tratara de un maquiavélico imán, por la fuerte personalidad de su interlocutor, por su pasión sexual, por su penetrante mirada.


			El escritor Zalko Maier le había hecho despertar la curiosidad aquella noche en la que habían sido atrapados por los anzuelos de una fiesta de intercambios de parejas. Zalko era más pasional que sexual y sentía una delicada atracción por la joven, resistiéndose a penetrar más allá en el mundo de Pierre y Sophie.


			—Pienso en Baudelaire y quiero saber del placer que se encuentra en lo aberrante y en lo detestable —insistía Clara.


			—Pero no puedes evitar de pensar también en Marat Sade que en trece años de prisión escribió sus fantasías erótico-sexuales como respuesta a las cartas de amor de su esposa.


			El diálogo subía de tono a medida que los participantes en la fiesta de esa noche en Saint Cloud tomaban posiciones en iluminados salones y oscuras habitaciones. Clara se sentía cercana a lo prohibido. En esa frontera buscaba acercarse a los secretos del sexo tántrico y sus disparatados placeres de los juegos sexuales ofrecidos como una invisible escalera al cielo. La joven poco conocía del placer femenino y no olvidaba el alarido de su «primera vez», cuando ya bordeaba los veinte años, ignorando las claves de un buen acto sexual. El fantasma que dominaba sus noches era la excitación fruto del sufrimiento propio, del dolor físico y los malos tratos, desde que había leído las confesiones más extremas del Marqués de Sade.


			Incluso, se había enterado con estupor de que el mismo Aristóteles suplicaba a Filis, una puta de la Grecia Antigua, que le utilizase como caballo y golpeara sus nalgas. Pierre estaba muy cercano al sadismo, porque le gustaba obtener excitación infligiendo dolor físico, humillando, sometiendo y degradando a quienes decidían compartir sus juegos sexuales. Marat Sade era el maestro de las noches extremas de estos parisinos que vivían en las sombras del placer prohibido.


			Clarita estaba en otro mundo, gozando y sufriendo en medio de sus fantasías más extremas, recordando a Aristóteles y a Marat Sade. Gritaba y se estremecía como presa de un delirio. Como si duras cadenas atraparan sus deseos.


			Zalko, que estaba a su lado, la despertaba con un tierno beso al amanecer.


			Sus sueños y fantasías se habían confundido en una calurosa pesadilla de verano.


		




		

			Amor invisible


			Era medianoche. La lluvia caía copiosamente y los relámpagos de agosto iluminaban la tenebrosa danza de los árboles sobre su vetusta casa en medio del campo, cuando Paola tomó contacto con su fantasma favorito del mundo virtual.


			Navegando a ciegas por los mares invisibles de Internet no podía imaginar que los mensajes que la ataban a la silenciosa pantalla, la llevarían muy lejos, a los bosques de las pasiones más ocultas.


			Quería encontrar la mágica trilogía de amor, pasión y sexo en una insistente búsqueda virtual, porque la vida de cada día le negaba el placer de la unión sentimental y carnal. Nada ocultaba en sus diálogos con desconocidos interlocutores, pero sí tenía la convincente e inalterable costumbre de ocultarlo todo en su vida diaria. No hablaba de sus andanzas virtuales a sus amigas del colegio, a sus amigos del barrio, a su siempre ausente padre o a su madre, divorciada y alejada de su oculta filosofía de vida.


			En su niñez estuvo muy apegada a ella, pero al responsabilizarla esta del fracaso de su matrimonio se fue alejando poco a poco del contacto materno. Casi inexistente era también el contacto con su padre, aunque vivía con él. Ese alejamiento del amor familiar le acomodaba en su andar virtual, confiando en cualquier consejo de desconocidas voces que pudiera tocar sus fibras más íntimas.


			Dante le daba gigantescas alas para volar sobre las ancas del caballo alado del amor hacia las profundidades del placer erótico. Como siempre había soñado en sus prolongadas noches de soledad, cuando el hastío la llevaba a mover con suavidad sus manos por los entornos íntimos de su cuerpo, guiando muchas veces las delicadas yemas de sus dedos hacia el interior mágico de su jardín privado, en la búsqueda de un viaje de máximo placer, pensando en un desconocido príncipe de las pasiones creado por su mente. Él le ofrecía navegar juntos por las fronteras del erotismo y del amor.


			Su agonía sentimental la mantenía agobiada e insegura. No tenía confianza en sus interlocutores cercanos a sus convicciones. En Jaime, Patricio o Pablo, que coincidían en acorralarla con actitudes paternalistas, con falsas acciones protectoras que se diluían cada vez que uno de ellos daba un paso en falso al acariciarla sin razón o hablarle de los «naturales deseos sexuales de un chiquilla como tú», para tratar de robarle un beso como ventana para ingresar al túnel de incontrolables necesidades sexuales.


			Ella intentaba disfrazar su insatisfacción sexual en una necesidad de amor sentimental, que sus fracasados interlocutores del barrio se negaban a comprender, guiados por una calentura digna de los dieciséis años. De espesa cabellera azabache, de ojos color miel y finas facciones, Paola no tenía vida sentimental, pero estaba llena de proyectos. De temperamento muy terrenal, muchas veces se dejaba llevar por lo imaginario, por las fantasías y los sueños.


			Amante del violonchelo, a su temprana edad ya podía interpretar en sus prolongadas horas de soledad importantes piezas clásicas, a la sombra de grandes maestros, como Rostrópovich, cuyas obras escuchaba cada noche. Era su máximo ídolo musical, a quien admiraba especialmente porque, como ella, él había empezado en la adolescencia a enamorarse de la música.


			También de noche, se dejaba llevar por la audacia literaria de Flaubert, siguiendo la huella de las fantasías y realidades sexuales de una osada Madame Bovary que escandalizó a la conservadora sociedad francesa del 1800 con una singular historia de adulterio, pasión y muerte. Casualmente, Madame Bovary, también estaba entre las lecturas predilectas de Dante.


			Sin historial sentimental alguno, salpicado solo con aventurillas infantiles antes del primer beso o aventuras más avanzadas al entrar en la adolescencia, Paola tenía ansiedad de amar y ser amada. Quería amor…, amor y más amor. Amor con sentimiento, ternura, pasión y sexo, pero también con una necesaria complicidad intelectual.


			Dante era su hombre ideal. Exitoso ingeniero comercial, de veinticinco años, miembro de una familia acomodada, cuando hizo contacto con Paola era gerente de una empresa óptica y practicaba los deportes más caros y de mayor riesgo, sin temerle a la muerte ni a las provocaciones o desafíos más electrizantes de la vida. Buen hijo, había viajado por España, Francia, Italia y Grecia como recompensa de sus padres por haber sido un alumno ejemplar y haber obtenido las mejores calificaciones al término de sus estudios superiores. Era atractivo, con carisma y una gran personalidad, iluminada por grandes ojos verde claro, y envuelta en una atlética figura de 1 metro 85 centímetros y 75 kilos. Un verdadero galán.


			En las fotos que enviaba a su interlocutora de turno se veía irresistible. Paola parecía enloquecida solo de mirarlo, llegando al clímax de sus deseos por conocerlo en carne y hueso, cada vez que hablaban por teléfono.


			Dante buscaba lo mismo que ella, desde el otro extremo de la vida. Era sentimental, sensible e interesado en descubrir todos los rincones del amor para alimentar de la mejor y más variada manera su apetito sexual. El suyo y el de la interlocutora adecuada.


			—Busco lo que tú buscas. Yo quiero lo que tú quieres. Con sentimiento, amistad, sensualidad y complicidad, podemos llegar juntos al clímax de nuestros deseos. —Escribía.


			—Confío en la existencia de una persona como tú. La busqué sin suerte hasta ahora. Creo en tus sentimientos. En tu acertada posición sobre la calidad y verdadera misión del amor. No escapo ni quiero escapar de todo lo concerniente a lo sexual, pero solo con una persona como tú, llena de sentimientos puros —respondía Paola mientras la temperatura de su cuerpo subía de tono, sintiendo una agradable tibieza en los vértices del triángulo de su joya privada. Este calorcito era la respuesta a las provocaciones de Dante el Virtual, que existía al otro lado de la pantalla. Allí tenía su vida, a la espera de la mujer ideal.


			Era un chico de mayor experiencia y de variadas vivencias humanas. Había amado más que ser amado. Había sufrido más de lo que la felicidad esporádica podía amortiguar. Había querido amar sin maldad, pero la maldad lo había humillado. Había buscado infructuosamente el amor puro, que lo esquivaba cada vez que se acercaba a su objetivo, convirtiéndolo en fácil presa de las más ocultas pasiones y de los extremos sexuales.


			Así conoció lo bueno y lo malo del amor. Ahora estaba recuperándose de las heridas aún no cicatrizadas, de falsas promesas, de sueños quebrados. Por ello, buscaba en la navegación virtual una vía para salir del agobio, escapar de sus penurias sentimentales. Estaba dispuesto a todo. A escarbar en los túneles de Internet hasta encontrar al alma gemela que su vida diaria le había negado.


			Paola parecía ser esa alma gemela que buscaba infructuosamente. Para ella, Dante era el salvador de sus naufragadas ambiciones y anhelos. Dos almas que navegaban sin rumbo y que se topaban en el mundo virtual para viajar juntas hacia el firmamento del amor más sublime.


			Era tanta la curiosidad que sentía Paola por la magia de las palabras de Dante, que estaba decidida a todo por conocerlo y unirse a él de la manera que fuese. Pero nada parecía fácil. Estaban separados por más de 500 kilómetros, entre Viña del Mar y Concepción, donde estudiaba Paola. Ambos vivían frente a la magia del mar, viajando con sus pasiones día y noche a caballo del vibrante y espumoso oleaje del Pacífico. Se dejaban llevar con su imaginación a las profundidades más secretas del vasto mar hasta colgar sus deseos y pasiones en el infinito del lejano horizonte. Eran dos vidas paralelas en busca de los mismos objetivos.


			Después de varias semanas de incertidumbre, de diálogos impresos interminables, de deseos compartidos, ambos decidieron verse las caras para salir del mundo virtual, tocarse y viajar juntos por el mundo de las pasiones que les había unido en el umbral donde las ficciones se hacen realidad.
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